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C o n  u n  r e c u e r d o  e m o c io n a ­

d o  PARA NUESTROS COMPAÑEROS 
CAIDOS EN LA LUCHA; CON UN SA­
LUDO CORDIAL, LLENO DE SIMPA­
TIA, PARA LOS QUE SE ENCUENTRAN 
EN LAS FILAS DE NUESTRO EJÉRCITO 
DEFENDIENDO LA INDEPENDENCIA 
DE NUESTRO SUELO, PRESENTAMOS 
ESTE NÚMERO DE PRODUCCIÓN, POR­
TAVOZ DE NUESTRA COLECTIVIDAD, 
QUE AL CUMPLIR SU PRIMER ANI­
VERSARIO DE RÉGIMEN COLECTIVO 
HACE AÚN MÁS FIRME SU PROPÓSI­
TO DE PERSEVERAR EN EL TRABAJO 
Y LA DISCIPLINA PARA PODER OS­
TENTAR DIGNAMENTE EL TÍTULO DE 
COMPAÑEROS DE LOS QUE NO VA­
CILARON EN SACRIFICAR SUS VIDAS 
EN DEFENSA DE LA CAUSA JUSTA 
DE TO D O S LOS TRA BA JA D O RES.
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ORGANO DE ASOCIACION COLECTIVA DE T R A B A JÉ  ALLÍ ]ENES QUIRÓS - N.° 12

EDI TORI AL
D o s  de agosto de 1936: conmoción en todas 
las secciones, nervosismo en todos los trabaja* 
dores que, dándose cuenta que la Empresa ca* 
mina al garete porque sus propietarios y únicos 
directores han abandonado sus puestos, ignoran 
el rumbo que han de seguir. Y este nervosismo 
se acentúa por la viva agitación que existe en 
el ambiente general, donde un pueblo hace es* 
fuerzos sobrehumanos para sobreponerse al dolor 
de unas heridas producidas a traición en lo más 
vivo de su ser.

Agosto de 1937... Serenidad en el ambiente, 
donde la ecuanimidad, la comprensión y las 
ansias de superación de unos trabajadores llenos 
de fe han vencido las cuantiosas dificultades que 
las circunstancias les han impuesto y caminan 
seguros de su destino por el camino que se les 
ha marcado, ansiosos de contribuir, con los me* 
dios que están a su alcance, a la causa de la 
liberación del pueblo español. Y en todos aque­
llos que lealmente y sin condiciones dieron su 
esfuerzo, que en el esfuerzo conjunto labraban 
la prosperidad de la Colectividad, la sonrisa 
clara del que descansa en el deber cumplido.

Mas, en estos momentos de meditación, en 
que hemos de hacer un balance minucioso de 
nuestra labor de un año, no todo ha de ser 
optimismo excesivo, que pudiera situarnos al 
borde de la inconsciencia. Nuestra Colectividad 
prospera, y la confianza, hasta ahora no des* 
mentida, de nuestros compañeros hacia nosotros, 
nos hace suponer, sin caer en inmodestia, que 
está bien dirigida. Pero la prosperidad material, 
con ser mucho, nunca puede ser bastante, si no 
va unida a una mayor perfección de nuestras 
condiciones morales. Y todavía, desgraciada­
mente, quedan entre nosotros algunos indife­
rentes, bastantes indisciplinados y ciertos com* 
pañeros inadaptados de los que creen que cual* 
quier tiempo pasado fué mejor. Y contra esta

rémora que, consciente o inconscientemente, 
pretende entorpecer nuestra marcha, al iniciar 
nuestro segundo año de vida independiente, 
hemos de empezar nuestra ofensiva, hasta lograr 
que incondicionalmente se sumen a los que todo 
lo sacrifican sin más aspiración que el bien 
común.

Al cabo de un año es doloroso tener que decir 
que nuestros buenos deseos son enterrados mu* 
chas veces en mentalidades oscuras, que no 
pueden dar otro fruto que la rutina, enemiga 
mortal de toda transformación. Y no es menos 
triste afirmar que por parte de algunos compa* 
ñeros no hemos encontrado lo que en justa me* 
dida nos correspondía. Porque estamos seguros 
de que todos los compañeros, dentro de nuestra 
comunidad, encontraron calor, comprensión, 
fraternidad y la más amplia democracia, aun 
cuando sólo fueran merecedores de ello los cons* 
cientes de su deber, que siempre están dispues* 
tos a cumplirlo porque saben que nuestra causa, 
la de la Colectividad, es un puntito más que ha 
de sumarse a la causa general y común al pueblo 
español. Y, a pesar de que este ejemplo debería 
servir de estímulo a la minoría de indiferentes, 
inadaptados e indisciplinados para trasponer la 
puerta que para todos está abierta, vemos que 
aún remolonean en dar el paso adelante para 
incorporarse a los que en definitiva serán los 
triunfadores.

Por nuestra parte no descansamos. Les lie* 
inos tolerado y les seguiremos tolerando. Núes 
tro sistema es luchar sin tregua y sin desmayo 
hasta conseguir vayan despertando a las reali* 
dades del mundo que estamos creando, con la 
esperanza de que en un plazo no muy lejano la 
luz de nuestra obra haga subir a sus rostros la 
llama de la vergüenza que les impulse a decir: 
«Presente y adelante».

A. C. T. A. Q.
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CO N SID ERACIO N ES

SOBRE EL CAPITAL Y  EL TRA BA JO
F. W ALLS - DELEGADO INTERVENTOR DE C. T. A. O.

I ./ o s  problemas sociales de nuestros días son 
aún reliquias de los tiempos viejos. Herencia de 
pobreza que todavía nos ahoga y que hay 
que remediar con una intensificación de la pro­
ducción que logre cubrir las necesidades de 
todos.

El problema económico apremiante hay que 
resolverlo poniendo en juego los resortes huma­
nos y teniendo en cuenta la verdadera naturaleza 
de las causas que estimulan a los que trabajan. 
No es conveniente, por lo tanto, tratar de enmas­
carar los sentimientos comunes y hacer de la re­
nunciación, de la sobriedad y de la pobreza otras 
tantas virtudes. Creemos, por lo tanto, que todo 
lo que sea encubrir la verdadera naturaleza huma­
na, sólo servirá para desviarla de sus propios 
tiñes. Es un hecho cuyo conocimiento importa no 
eludir, que el individuo medio normal es un ser 
rapaz, de apetitos insaciables.

Su primer movimiento frente a todas las cosas 
es el apoderarse de ellas, hacerlas suyas, exclu­
yendo a todos los demás de su posesión. Esto 
se da en todos los pueblos, y, por lo tanto, se 
puede admitir como ley humana.

Se han escrito muchas páginas lamentando la 
rapacidad de los hombres y predicando la bon­
dad, el desprendimiento y la renunciación ; pero 
si, pensando en la producción, consideramos que 
el ansia de posesión y la apetencia de bienestar 
son los estímulos que mueven al hombre, hacién­
dole trabajar y obligándole a ingeniarse para 
satisfacer sus apetitos y necesidades de toda índo­
le, de lo que se origina todo el progreso material 
y moral de la Humanidad, ¿debemos seguir la­
mentando indefinidamente la existencia de estos 
instintos en los hombres? Desde luego que no, 
y frente a un hecho psicológico de esta natura­
leza debemos adoptar una posición análoga a la 
que la ciencia toma para examinar un fenómeno 
físico cualquiera, intentando investigar las leyes 
que los rigen hasta conseguir un conocimiento 
tan perfecto como sea posible y tal, que nos per­
mita mover a los hombres en provecho de los 
intereses generales.

Ea industria aumentó la riqueza de unos, ha­
ciendo a otros más pobres de lo que eran. La

producción obtenida por medio de la fuerza motriz 
y de las máquinas era mayor que la obtenida a 
mano ; pero los industriales no concebían que 
las máquinas y la fuerza que empleaban estaban 
creando un mundo nuevo. Sólo pensaban en una 
posición privilegiada frente a los que seguían 
produciendo a mano. Este fué el origen de la 
lucha entre el Capital y el Trabajo.

Gran parte de nuestra literatura sociológica y 
económica proviene de estas luchas, y nos han 
acostumbrado a resolver los problemas con lite­
ratura, con discursos y votaciones, con lo que 
nos hemos apartado de la realidad. La realidad 
es que la Humanidad necesita artículos y pro­
ductos para su vida, y todos los millares de dis­
cursos y todas las toneladas de literatura publi­
cada no han producido ni un solo tornillo.

El hecho elemental es que el Proletariado y el 
Capitalismo existen tan sólo en forma de obreros 
v patronos, que son individuos humanos idénti­
cos, que se asocian para un mismo fin, la pro­
ducción ; bajo una misma necesidad imperiosa, 
la de hacer frente a las exigencias cotidianas de 
la vida, y con un solo afán, el de aumentar sin 
límites su bienestar.

Con problemas comunes, con propósitos idén­
ticos, con apetitos análogos, necesitándose unos 
a otros para cumplir los fines de la producción, 
obreros y patronos no han marchado de acuer­
do jamás, por haberse planteado mal el problema 
de la distribución de los beneficios de la pro­
ducción.

El Capitalismo ha visto siempre en la industria 
el modo de multiplicar su particular riqueza; éste 
ha sido el punto de partida de todas las indus­
trias, y lo seguirá siendo. El capital se arriesga 
en la industria porque espera beneficios ciertos. 
Mejora sus métodos de producción para conse­
guir mayores beneficios, ayuda al progreso por­
que de éste se derivará mayor ganancia. No existe 
necesidad humana, calamidad pública, deseo de 
la multitud, que no haya sido considerado por 
el Capital como base de posibles dividendos. Con 
esto tenemos que contar. Todo lo que edifique­
mos sobre una supuesta bondad, sobre un imagi­
nario altruismo del hombre, será falso ; todo lo
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que construyamos sobre la base del egoísmo y 
los instintos de rapacidad será firme y duradero, 
porque arrancará de una realidad cierta. La razón, 
suprema facultad, no puede sustituir en absoluto 
al vital instinto común, cuando se trata de cons­
truir algo duradero. Sin embargo, es evidente 
que el Capitalismo, con lodos sus defectos, con 
todos sus vicios de origen, posee la fuerza crea­
dora, la inteligencia que ha organizado la pro­
ducción y que ha creado la riqueza existente.

Los capitalistas de ayer no serán los de mañana ; 
pero el régimen, disfrazado con todos los brocha­
zos de rojo que se quiera, es, en el fondo, el mis­
mo. No hay más que mirar a lo sucedido durante 
el pasado año de sublevación y revolución social, 
desapasionadamente ; dejad a un lado las frases 
hechas de sabor típicamente revolucionario, las 
cuales, en el fondo, en la realidad, no tienen 
existencia, para comprobar que el régimen actual 
es, con ligeras variantes, el mismo. Todos sabe­
mos de capitalistas de ayer que han desapare­
cido ; pero todos conocemos también el tipo de 
individuo, proletario antes del movimiento, que 
en la actualidad va amasando su capitalito a 
fuerza de especular con el mismo pueblo de don­
de procede, y que será el nuevo capitalista al 
terminar la revolución.

La revolución y la guerra no cambiarán en nada 
nuestro íntimo modo de ser. Quizá con el tiempo 
la Humanidad llegue a algo que sea más eficaz 
que el régimen de Capitalismo y Proletariado.

Volviendo a los problemas de la industria, he­
mos visto que tanto por el Capitalismo como por 
el Proletariado la industria ha sido considerada 
como el medio de obtener beneficios, ya en forma 
de salarios o de dividendos. En esto todos van 
de acuerdo. La disputa empieza cuando se trata 
de distribuir esos beneficios de la producción. 
Aquí termina la eficacia constructiva del ingri­
mo humano, y aquí se detendría el progreso 
industrial si la razón no viniera en ayuda 
nuestra.

La razón nos dice que los elementos que inter­
vienen en la producción no son exclusivamente 
los patronos y los obreros, sino que existe un 
tercer elemento humano a quien esos beneficios 
de la producción afectan directamente como a los 
dos anteriores, y que es, sencillamente, el ((consu­
midor», y precisamente la intervención de éste 
es tan sumamente importante en el reparto de los 
beneficios, que la pugna social entre el Capital 
y el Trabajo queda totalmente desvanecida si, en 
lugar de entender que el fin de la producción es 
la obtención de beneficios para el Capital y sala­
rios para el obrero, se considera que su única 
finalidad es la de crear riqueza para el pueblo.

EL QUE TIENE BOCA
SE EQUIVOCA

Ya hace un año que, con motivo de la incau­
tación de estos Almacenes, escuché con rabia la 
siguiente frase : ((Dentro de tres meses esto va 
abajo.» El que lo dijo vive todavía, y si tiene la 
buena costumbre de leer P r o d u c c iÓxX, cuando 
llegue a sus manos este número recordará dicha 
frase y lamentará la poca vista que tuvo cuando 
hizo tal vaticinio. Yo, por el contrario, he vivido 
día por día la alegría de ver que dicha frase fra­
casaba, y tenía la seguridad de que estando deci­
didos a trabajar como estábamos acostumbrados 
no podíamos fracasar, pues no veo la razón de 
que por el solo hecho de desaparecer las personas 
que esto dirigían ya no íbamos a poder salir ade­
lante, habiendo de sobra entre los quinientos 
compañeros que trabajamos en esta Colectividad 
personas capacitadas para defender dicho negocio.

El Consejo Obrero ha tenido que intervenir 
solamente en solventar pequeños incidentes, de­
bidos a la mala costumbre que tenemos de copiar 
con más facilidad a quien equivocadamente quie­
re hacer su gusto sin fijarse si con ello perjudica 
el interés colectivo. Estas pequeñas dificultades 
me confirman que sabemos regirnos mejor (pie 
pensaba la persona que veía tan triste final a esta 
Colectividad.

Tengo la seguridad de que de hoy en adelante 
surgirán menos incidentes, si todos nos acostum­
bramos a corregirnos solos, procurando poner el 
máximo interés en trabajar mucho y bien, pues 
si queremos sabemos hacerlo.

Yo, hasta la fecha, no lie encontrado ningún 
motivo que diera lugar a tener que sacrificarme 
en beneficio de la Colectividad ; pero si alguna 
vez se presenta este caso, recordaría (pie con ab­
negación y heroísmo los compañeros caídos en el 
frente nos han enseñado un camino a seguir, que 
es el de la victoria, y mirándolo desde este punto 
de vista quedaría plenamente convencida de que 
no se debe reparar en sacrificios cuando se traba­
ja para cumplir un deber que a todos nos bene­
ficia.

fu i.iA  S a n /.
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CONFESIONES
Siempre hemos considerado de un interés grande para la buena marcha 

de nuestra Colectividad el que todos los compañeros, dándose perfecta cuenta 
de la gran responsabilidad, que tienen contraída en estos momentos, acataran 
una disciplina a rajatabla impuesta por el sentido común de la mayoría, 
que trajera como consecuencia una mayor intensidad en el trabajo y, por 
consiguiente, un aumento de producción, que en fin de cuentas redundaría 
en beneficio de la causa; todo esto, dentro del espíritu por el cual se lucha.

A  hacer resaltar esta disciplina y esta forma de trabajo tiende el artículo 
que, con el título de «Confesiones», nos envía nuestro camarada Mario, y 
que a continuación publicamos.

A Y ER

^ T u e s tr a  vida de trabajadores se desarro­
lla en los meses anteriores a la fecha del i«S 
de julio de una forma mezquina y pobre ; nuestra 
voluntad, nuestros deseos, nuestras inclinaciones 
se desenvuelven bajo el temor del patrono ; los 
espíritus selectos, los que siempre tuvieron como 
norma un ideal, un concepto de lo que ha de ser 
la vida del que produce, sufren en el silencio los 
malos humores, los desplantes del que manda.

Por el contrario, los espíritus acomodativos a 
este estado de cosas viven su vida, creyendo que 
todo se reduce en ésta a estar bajo el dominio 
del patrono. Cualquier indicación, cualquier or­
den en este sentido, aunque perjudique al que a 
su lado mantiene su rebeldía, es acatada con 
gusto ; espíritus cortos de entendimiento, faltos 
de voluntad, que pensaban que al perder el mez­
quino sueldo o jornal que creían disfrutar para 
ellos no había más que morirse en un rincón año­
rando las voces fuertes del que los mandaba.

En su imaginación no cabía pensar que el que 
trabaja y produce tiene derecho a sci respetado 
por el patrono, y que todos los esfuerzos de los 
trabajadores son los que hacen las industrias 
prósperas, y que sin nosotros nadie puede erigir­
se en monopolizado!- de ninguna empresa, aun­
que a su alrededor se oigan cantos de alabanza, 
cantos falsos, que solo teman como motivo el 
halago servir al que manda.

H O Y

El 18 de julio del año 1936 se produce en Es­
paña el fenómeno más singular: los poderosos, 
los que todo lo tienen y disfrutan, los que para 
ellos no existen más que goces en la vida, se 
sublevan contra los menesterosos, contra los tra­
bajadores, contra los que, al nacer en cunas 
humildes, saben, desde que nacen, de todas las 
privaciones y sufrimientos ; y entonces se produ­
cen hechos de tal naturaleza que, vistos desde

un punto de vista objetivo y sereno, nos dan unas 
enseñanzas que ligeramente vamos a analizat.

Aquellos a quienes sus ideales de toda la vida 
hacían soñar en un mundo mejor ; aquellos que 
siempre creimos que llegaría el momento de que 
los postulados de los grandes defensores de la 
Humanidad se harían realidad, se disponen, ante 
los hechos que se van sucediendo, a trabajar con 
más ahinco, a hacerse cargo de las industrias y 
fábricas, abandonadas por aquellos patronos que, 
no estando muy seguros del bien que han hecho 
a sus trabajadores, huyen velozmente, dejando 
a éstos abandonados a su suerte, y se crean Co­
lectividades y Consejos Obreros, y todos unidos 
se disponen a hacerse cargo de todo lo abando­
nado, y es entonces cuando, al correr de los días, 
se produce el fenómeno que nos hace coger la 
pluma y sobre el papel hacer estas confesiones, 
tal vez demasiado serias para ser tomadas en 
cuenta por el que las lea.

Hemos creído que ya con estos hechos suce­
didos todo estaba hecho, y nos ha invadido un 
sopor que nos hace pensar que ya todas nuestras 
obligaciones se contraen a salir del paso ; que 
aquellos espíritus a que antes aludíamos, que a 
no ser bajo la amenaza del látigo del patrono no 
se desenvolvían en un ambiente secuestrador de 
voluntades, y cuando se respira el afán de liber­
tad tanto tiempo apetecido se limitan a ingresar 
en una organización más o menos revolucionaria, 
y con un carnet en el bolsillo, se disponen a hacer­
se árbitros de todos los caprichos y veleidades, y, 
haciendo caso omiso de aquellos que siempre co­
mulgaron con las ideas proletarias, se erigen en 
mandatarios, y sólo lo que ellos mantienen está 
dentro de lo justo, y su voluntad ha de ser la que 
impere, y no pueden adaptarse a una disciplina 
normal y no autoritaria, y nos encontramos que, a 
fuerza de empujones y codazos, han de hacer su 
santísima voluntad, haciendo muy poco favor a 
la causa que creen defender con tanto ahinco ; y
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una de dos : o su conducta rebasa todos los limi­
tes de una inconsciencia suicida, o, por lo con­
trario, su conducta lleva la intención de despres­
tigiar aquella idea a la que al parecer defienden 
con tanto tesón.

Estas consideraciones, al correr de la pluma, 
nos sugieren la idea de que estas conductas no 
pueden ni deben seguir por estos derroteros ; una 
disciplina regular nos hará reflexionar que no 
podemos hacer las cosas en este sentido. Nuestras 
conductas y egoísmos particulares han de estar 
supeditados al bien común, al bien de todos los 
que nos rodean, de todos los que con nosotros 
comparten el afán por un mañana próspero ; es 
lo menos que pueden exigirnos nuestros herma­
nos que luchando en las trincheras pierden su 
vida para hacer realidades los grandes postulados 
de aquellos hombres que, desprovistos de todo 
egoísmo, nos dejaron como única herencia las 
grandes concepciones de lo que había de ser la 
Humanidad, en la que no pudieran prosperar las 
tremendas injusticias que corroen el mundo hasta 
nuestros días.

M A Ñ A N A

La guerra que sostenemos, no ya civil, como 
en sus principios tomó tal carácter, sino de inde­
pendencia ante una invasión extranjera, nos ha 
de hacer que nuestros esfuerzos se disciplinen en 
una etapa final, ganar la guerra, y con ella el 
ansia tanto tiempo secuestrada de hacer valer ante 
el mundo nuestro derecho de regirnos libremente 
y según D iestra voluntad, y fundiendo todas 
nuestras energías en un trabajo fecundo y disci­
plinado para que jamás por nada ni por nadie 
se pueda decir que no somos capaces de hacer 
florecer nuestras industrias, nuestras colectivida­
des, y que sin la presencia del patrono no pode­
mos desarrollar nuestras actividades. Y  tenemos 
que hacernos a la idea, y sobre esto que nadie se 
haga ilusiones, de que terminada la guerra, con 
nuestro triunfo, es cuando nuestra capacidad de 
trabajo se hará más ostensible. Nuestra Patria, 
después de esta guerra, a la que nos arrastró la 
traición de unos cuantos a los que jamás podre­
mos dar el título honroso de españoles, sufrirá 
un letargo profundo en su economía, y será nues­
tro esfuerzo conjunto durante muchos años el 
que hará que renazca fuerte y pujante nuestra 
España, que no conoció ni conocerá jamás el ser 
colonia de ninguna nación, y que sus libertades 
serán la gran antorcha que alumbrará al mundo 
antifascista.

EL TRABAJO
El trabajo es el mejor amigo que podemos 

encontrar.
Siempre resuelto a ayudarnos, nos tiende su 

mano protectora, aunque estemos en el abismo 
de la miseria, ofreciéndose a salvarnos.

Armémonos de buena voluntad, de perseve­
rancia y decisión ; consagremos al trabajo nues­
tra vida ; hagamos nuestra vida, hagamos nues­
tra felicidad, y la poderosa sugestión del buen 
ejemplo redundará en beneficio de nuestros seme­
jantes.

El hombre que forma su vida con su trabajo 
llega, a semejanza de los planetas, a alumbrarse 
a sí mismo, en tanto el parásito vive como la 
estrella vacilante, sin un rayo de luz dentro de sí.

Sin los obreros, hijo mío, te morirías de ham­
bre ; no tendrías ni techo para cobijarte, ni ves­
tidos para cubrirte, ni lecho para acostarte. Cada 
trozo de pan es debido a los penosos y largos 
trabajos de los labradores, que siembran bajo la 
lluvia y el viento, para cosechar bajo los ardores 
del sol.

Todo reposa sobre el trabajo.
Tu deber es prepararte para convertirte más 

tarde en un hombre útil. Tú cumples ese deber 
obedeciendo y aprendiendo lo mejor. Cuando 
nosotros hayamos comprendido, viéndote a la 
obra, cuáles son tus aptitudes, te ayudaremos a 
elegir carrera.

Los trabajos del espíritu y los del cuerpo son 
igualmente respetables. Lo esencial es hacer bien 
lo que se debe hacer. Tu padre sólo tiene un 
deseo a este respecto = es que, pensador o traba­
jador manual, tú seas un buen obrero.

¡¡Ingéniate, compañero!! Procura no pedir 
ayuda a nadie, realiza tu pequeña labor emplean­
do tus propios recursos. Aunque éstos sean in­
significantes y rudimentarios, tendrán el mérito 
de pcrtenecerte y te proporcionarán la satisfac­
ción de afirmar que la labor ejecutada es tuya, 
totalmente tuya. ¡¡Ingéniate, compañero!! En 
la solución de cada dificultad encontrarás un mo­
tivo de orgullo y un acicate para tu optimismo.

No vaciles ni desistas. Toda obra emprendida, 
aun en condiciones precarias, puede resultar una 
cosa bella y perfecta. Pon tu ingenio, exclusiva­
mente tu ingenio. Y  a la postre experimentarás 
el varonil deleite de haber creado algo, de haber 
dado forma a un objeto, a un proyecto, a una 
idea, empleando ese tesoro de tu mente: EL 
INGENIO.

Mario E. de A vila L uis R .  C.
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esQué ña sido, que 
y qué será nuestra ..eclividac.
A N T O N I O  L A G A R

ha cumplido un año desde que nuestra Co­
lectividad pasó de manos de una Empresa a ser 
dirigida por la clase trabajadora.

Fué en los primeros días del levantamiento de 
unos traidores que, puestos de acuerdo con unas 
naciones de régimen totalitario, querían coloni­
zar España ; pero surgió un pueblo que no nació 
para ser esclavo, y con unos fusiles y un corazón 
muy grande viene demostrando cómo saben lu­
char y morir los que aman su libertad e indepen­
dencia. Naciones de régimen democrático no su­
pieron o no quisieron enterarse de la razón que 
asistía al pueblo español, y permitieron que el 
fascismo alemán e italiano, por único caso en la 
historia, hiciera una agresión abierta a un pueblo 
que siempre dió ejemplo, en sus cambios polí­
ticos, por su benevolencia contra los opresores ; 
v entonces, por la falta de comprensión de los 
pueblos democráticos, nuestra lucha se convirtió 
en una guerra trágica y sangrienta. Pero España, 
con la pequeña ayuda de dos naciones que saben 
lo que es el fascismo— enemigo del progreso, 
antidemocrático, negación de todos los derechos 
de vida y libertad— , con su generosa sangre ío- 
grará aplastarlo, y con su victoria ofrecerá al 
proletariado mundial su cadáver para que sea 
sepultado para siempre.

No solamente fueron los militares traidores los 
que prepararon la sublevación, sino también los 
grandes capitalistas, terratenientes y clero, y con 
ellos la clase patronal, creando conflictos al Go­
bierno y buscando procedimientos para lanzar a 
la clase trabajadora a un movimiento huelguís­
tico. Todos recordaréis que desde antes del levan­
tamiento teníamos una enorme cantidad de huel­
gas, que la clase patronal alargaba con dos mi­
ras : una, buscando una huelga general que, con 
sus agentes provocadores, fuese sangrienta, para 
poder justificar una represión militar, y otra, 
hacer ver su derecho al levantamiento, presen­
tando a España ante el extranjero bajo un sentido 
anárquico.

Entre estas huelgas estaba la nuestra, en que 
las compañeras de Camisería y Tri cotaje lucha­

ban por unas bases más justas, que eliminasen 
en una pequeña parte los salarios de hambre a 
que estaban sometidas por la Empresa. Todos 
recordamos cómo fuisteis apaleadas y detenidas 
por la fuerza pública, que siempre ponía la razón 
del más fuerte. En estos casos, el patrono, con 
su oro.

¿ Qué importaba que el obrero tuviese necesi­
dades? ¿Qué importaba que las madres proleta­
rias vieran morir a sus hijos por no poder adqui­
rir las medicinas que posiblemente hubiesen sido 
su salvación? ¿Qué importaba todo mientras 
ellos viviesen en plena bacanal ?

Pues éstos, que días antes del levantamiento 
os negaban todo derecho y lanzaban a la fuerza 
pública contra vosotras, no sólo aceptaban des­
pués las bases que antes consideraban imposibles 
de pagar, sino que cedían la mitad de lo que hoy 
es nuestra Colectividad. ¡ Qué rumbosos ! Pero 
todo tenía su objeto, ya que todos recordaréis la 
aparición de la camisa «Palma», con aquellas 
flechas negras (aquellas camisas que fueron he­
chas por vosotras sin saber el uso a que iban a 
ser destinadas, pues de otra forma nunca las 
hubiéseis confeccionado), bordadas por esas mon- 
jitas tan humildes, a las que nuestros antifascis­
tas ex jefes protegían sembrando el hambre entre 
vosotras. Pero sus ofrecimientos no dieron el 
resultado apetecido, ya que bastó la aparición de 
las camisas con tan odioso bordado para que los 
antifascistas Quirós pusieran pies en polvorosa, 
y la donación que antes nos hacían pasó a ser 
íntegra, haciéndonos cargo de los negocios y 
creando nuestra Colectividad. Desde entonces 
hemos demostrado cómo la clase trabajadora, con 
los medios de producción en sus manos, es capaz 
de obtener los mejores resultados, redundando 
en beneficio de todos.

El mejor acierto ha sido poner nuestra fábrica 
al servicio del Gobierno del Frente Popular para 
trabajos de guerra, produciendo sin descanso 
para que a nuestros hermanos combatientes no 
les faltasen las prendas necesarias, consiguiendo 
mejoras que todos conocemos y que tanto han
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beneficiado a nuestra Colectividad. Pero bien es 
verdad que, a pesar de las mejoras conseguidas, 
no han sido todas las que en un año hemos de­
bido conseguir, pues, salvo algunos compañeros 
que con sus iniciativas han creado medios de 
organización que tienden a mejorar el régimen 
colectivo, los demás no se han preocupado más 
que de cumplir, y eso no es suficiente ; las nece­
sidades del momento nos exigen a la clase traba­
jadora ser no solamente unos buenos producto­
res, sino perfectos conocedores de nuestras indus­
trias en todos sus derivados. Para esto tenemos 
compañeros capacitados que, en horas fuera de 
trabajo, podían dar lecciones sobre nuestra ma­
quinaria, para que así cada operario pueda cono­
cer las piezas más elementales de su máquina, 
cómo se desmontan, cómo pueden arreglarse, 
cómo se fabrica, etc., etc.

No podemos señalar qué será nuestra Colecti­
vidad en el futuro ; pero, haciendo proyectos para 
el porvenir, me atrevo a pronosticar que irá en 
aumento ; nuestra maquinaria será más que la

actual y, por consiguiente, necesitaremos más 
obreros; ¿por qué no ir preparándolos? Brindo 
a los compañeros de Sucursales la idea de que 
ellos sean los primeros en aprender la fabrica­
ción, pensando que en el futuro muy bien pudiera 
ser que el comercio pasara a ser centro de distri­
bución. Además, pensando en la mejor organiza­
ción de nuestras fábricas, debemos tener en cuen­
ta que, una vez en la normalidad, éstas podrán 
tener dos o tres turnos, y por ello debemos tener 
preparados cuadros de reserva.

Y , por último, que después de este primer año 
de Colectividad, en este otro que empezamos nos 
marquemos una línea a seguir, por la que al final 
veamos que con el esfuerzo de todos, al igual que 
los que luchan, hemos conseguido poner la ban­
dera de la Colectividad tan alta como la supieron 
poner nuestros compañeros que tan generosamen­
te dieron su sangre, a los cuales ofrecemos este 
primer año y la promesa de hacer de la Colecti­
vidad lo que ellos soñaron al salir a luchar 
por ella.

T E M A S  C U L T U R A L E S

P a r e c e  obligado que, en un número de Plío- 
d u c c ió n  como el presente, que conmemora el 
primer aniversario de nuestra incautación, se diga 
algo de lo que se ha hecho, y también de lo que 
se podía haber hecho dentro de nuestra Colec­
tividad en materia cultural.

Siendo nuestro nivel cultural, por desgracia, 
pero no por culpa nuestra, bastante bajo, era 
una obligación de todos nosotros procurarnos los 
medios necesarios para que esta gran falta fuera 
remediada, y al principio, en este sentido, como 
obligación parece que lo tomamos. Con un gran 
entusiasmo, y aprovechando unos libros que 
había en una de las habitaciones del piso de 
Luchana, en el mismo recinto instalamos una 
pequeña biblioteca. La animación era extraordi­
naria todas las tardes, y después de las horas de 
trabajo acudíamos a ella con verdaderos deseos 
de hojear los poquísimos libros que allí se encon­
traban ; las peticiones de tomos para leer en casa 
eran numerosas. Este entusiasmo que en los pri­
meros momentos se demostraba por este medio 
de educación, hacía esperar que se sacara un gran 
provecho en beneficio del saber de cada compa­
ñero.

Contagiado por estos buenos resultados, nues­
tro camarada Rcinoso creyó conveniente organi­
zar unas clases que, explicadas por un grupo de 
compañeros, sirvieran como iniciación cultural 
para cuantos deseasen asistir a ellas.

Fueron varios los que se ofrecieron a explicar 
diversas materias, y al llegar el día de comenzar

las clases se dió el mismo fenómeno que con la 
biblioteca.

Todo fué gran animación y entusiasmo durante 
los primeros días ; después... unos faltando a las 
clases, otros perdiendo el interés que demostra­
ron por la biblioteca, hemos llegado hasta hoy, 
en que el número de los que verdaderamente se 
preocupan de la cultura no puede ser mas insig­
nificante.

Todo esto nos demuestra una gran falta de 
voluntad y perseverancia, y estamos equivocados 
si pensamos qué todo nos lo han de dar hecho. 
De seguir así, no está lejano el día en que nadie 
se acuerde que tuvimos unas clases, ni de que 
hoy existe una buena biblioteca en nuestra Co­
lectividad.

Estas amargas reflexiones no me causan ya 
sorpresa, pues mirando a mi alrededor me en­
cuentro con que el cuadro artístico organizado 
por el S. R. I., otro medio de educación, sigue 
el mismo camino que clases y biblioteca, si pron­
to no cambian de derrotero.

Y  yo me pregunto: ¿es que ahora, (pie tene­
mos en nuestras manos la dirección de estos ne­
gocios, no va a hacer falta gente capacitada que 
en un momento de necesidad pueda suplir con 
eficacia a aquellos compañeros que por diversas 
causas dejen los puestos que hoy ocupan ? Si­
guiendo así, nunca podrá llevarnos este camino 
a desempeñar cargos de alguna responsabilidad ; 
y no sólo eso, sino que es posible llegue el día 
en que ni siquiera el trabajo cotidiano podamos 
sacar adelante. M ariano S andonis
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F
-1—Y 1 cha primero de agosto de 1936, el personal que com­
pone estas industrias, dándole cuenta de que han sido abando­
nadas por su dirección, acuerda realizar las oportunas gestiones 
para su incautación. Y  con el fin de que puedan continuar su 
normal desenvolvimiento, acuerdan nombrar un Comité ejecuti­
vo, compuesto por un compañero de cada sección, y un Comité de 
Incautación, integrado por un considerable número de compañe­
ros. La  elección de estos Comités obreros, hecha con la mejor 
buena fe, pero sin tener en cuenta la opinión de todos los 
compañeros, despertó suspicacias y recelos, dando lugar a que 
el día s del mismo mes se convocara una nueva Asamblea gene­
ral del personal.

En esta Asamblea, teniendo en cuenta las disposiciones del 
Gobierno, en las que se determinaba que todas aquellas indus­
trias y negocios abandonados por sus dueños serían intervenidos 
o incautados por el Ministerio de Industria y Comercio, e! 
personal acordó solicitar del Estado la incautación de estas 
industrias. También acordó nombrar un nuevo Comité, elegido 
por votación en la Asamblea, y compuesto por un compañero 
de cada sección. Además se nombró un Comité ejecutivo, encar­
gado de realizar las gestiones pertinentes para llevar a cabo la 
incautación en la forma acordada. Este Comité se componía 
de un compañero de Administración, otro de Sucursales, una 
compañera de Camisería y otra de Tricotaje.

El día 11 de agosto volvió a reunirse la Asamblea. El Comité 
ejecutivo dió cuenta de sus gestiones y de los resultados obteni­
dos. Nuestra solicitud de incautación ha sido aceptada por el 
Comité provisional de Intervención e Incautación de Industrias, 
creado al efecto por el Ministerio de Industria y Comercio, y, por 
consiguiente, a partir de dicha fecha quedamos de hecho consti­
tuidos en A SO C IA C IO N  C O L E C T IV A  DE TRABAJO. Tenien­
do en cuenta la provisionalidad de las gestiones que les fueron en­
comendadas a los dos Comités que venían funcionando, pusieron 
sus puestos a disposición de la Asamblea, la cual acordó nom­
brar un Consejo Obrero de Administración, que se hiciera cargo 
de la dirección de las industrias y comercios que componen 
esta Colectividad. Realizada la votación, dió el siguiente resul­
tado : Presidente y a la vez delegado por la sección de Admi­
nistración, Juan José Ruiz Braña ; vocal de la fábrica de Cami­
sería, Juana Ubeda Garbín (U. G. T .), y Elvira Morales Aba- 
redo, por la C. N. T. ; vocal de la fábrica de Tricotaje, Alfonsa 
Cides Pad illa ; vocal de la sección de Sucursales, Francisco 
Sardina Rubio; vocal de Almacén, Noé Nieto Juárez; vocal de 
Publicidad, Juan Manuel Sánchez Reinoso; vocal del Taller 
Mecánico, Angel Iglesias González. Posteriormente este Con­
sejo Obrero fué ampliado por Julio Pino Barroso, en represen­
tación de H ILO SA , y Policarpo López Ruiz, en representación 
de los compañeros viajantes. Este último nombramiento, con 
carácter provisional, puesto que en su día había de ser ratifi­
cado o rectificado por los compañeros de dicha sección.

A partir de dicha fecha este Consejo Obrero se hizo cargo de 
la dirección, interrumpiendo su gestión el día 24 del mismo 
mes, fecha en que se presentó a tomar posesión de su cargo 
don Facundo Moneada, nombrado por el Ministerio de Industria 
y Comercio para ejercer el cargo de interventor, y al mismo 
tiempo con atribuciones de director. Le secundaba en su ges­
tión nuestro querido amigo Gabriel Carrilero. Durante la estan­
cia entre nosotros del señor Moneada, de grato recuerdo, nuestro 
Consejo Obrero de Administración quedó relegado a funciones

de control, puesto que la dirección estaba vinculada a la persona 
del señor Moneada. Ahora bien ; haciendo honor a la verdad, 
hemos de hacer constar que la actuación de este estimado 
compañero siempre se ajustó a la más estricta democracia, por 
cuanto en todo momento supo estar en contacto con el Consejo 
Obrero y someter a su consideración todos los proyectos que ; 
él consideraba interesantes para la marcha del trabajo. Su 
estancia entre nosotros sólo duró hasta el día 6 de septiembre, 
fecha en que fué trasladado por el Ministerio de Industria para 
ponerse al frente de la Siderúrgica del Mediterráneo. El com­
pañero Gabriel Carrilero ocupó su puesto de delegado inter­
ventor, y la dirección de la Colectividad volvió al Consejo Obre­
ro de Administración. De esta forma, y dentro de la mayor ■ 
normalidad, nuestra Colectividad seguía su curso. Mas, en el 
seno del Consejo Obrero, la actitud inconsciente de una compa­
ñera daba la nota discordante. El concepto erróneo que tenía j 
formado del cargo de delegada la llevaban a cometer excesos 
que entorpecían considerablemente la marcha de su sección, 
dando lugar a que el resto del Consejo Obrero, después de 
agotar los medios de persuasión sin resultado positivo, acordó 
declararse incompatible con esta compañera. Con el fin de 
despejar esta situación, se celebró Asamblea general del personal 
en los días 26 y 27 del mes de octubre. E11 esta Asamblea, 
demostrada la razón de la mayoría del Consejo Obrero, se 
acordó su destitución del cargo de vocal. También se acordó 
que aquellas secciones que no agruparan por lo menos diez 
compañeros no habían de tener representación en el Consejo. 
La experiencia nos ha demostrado que el Consejo, demasiado 
numeroso, resultaba lento en su gestión, y creimos más eficaz 
reducirlo. El nuevo Consejo Obrero que se formó fué el siguien­

te : Presidente y a la vez vocal de Administración, Juan José 
Ruiz Braña; vocal de Almacén, Noé Nieto Juárez; Sucursales, 
Francisco Sardina Rubio; Tricotaje, Soledad Díaz M iguel; 
Camisería, Juana Ubeda Garbín (U. G. T .), y Elvira Morales 
Alvaredo (C. N. T.). Este Consejo Obrero, continuación del 
anterior, puesto que, a excepción de uno de sus miembros, 
todos los demás habían pertenecido al Consejo anterior, continuó 
su labor hasta el día 2 1  de febrero de 1937, en que, por un 
exceso de suspicacia, al hacerse eco de ciertos rumores propa­
lados en la Colectividad, decidieron presentarse a la Asamblea 
a fin de que si, a juicio de sus compañeros, en su gestión había 
motivos de censura, quedara suficientemente aclarada. En esta 
Asamblea el Consejo Obrero en pleno se presentó dimitido, 
y después de un breve debate se acordó celebrar una nueva vota­
ción, después de acordar que el cargo de presidente fuera in­
compatible con cualquier otro del Consejo. Resultaron elegidos : 
Presidente, Juan José Ruiz ; por Administración, Mariano San- 
donis Diez ; por Almacén, Noé Nieto ; por Sucursales, Fran­
cisco Sardina ; por Tricotaje, Soledad Díaz Miguel, y por Cami­
sería, Juana Ubeda Gabín (U. G. T .), v Resurrección Alarcón 

: Beltrán (C. N. T .). Este Consejo Obrero sólo variaba del ante- 
I rior en uno de sus componentes. Pocos días después la compa­

ñera Soledad Díaz Miguel fué reclamada por su Sindicato para 
ponerse al frente de la Secretaría, sustituyéndola, en votación 
celebrada el día 4, por la compañera María Arranz Cano. 
Con motivo del cierre de ejercicio el Consejo Obrero volvió a 
presentarse a la Asamblea para dar cuenta de su gestión y de 
los resultados obtenidos. La Memoria presentada mereció la 
aprobación de todos sus compañeros. Esta Asamblea se celebró 
el día 6 de junio. Desde los primeros días de febrero el cargo

de delegado interventor del Ministerio de Industria y Comerció 
viene ejerciéndolo don Francisco Valls Pérez, por haber sido 
trasladado a Valencia el señor Carrilero.

De acuerdo con el precepto reglamentario, el Consejo Obrero 
presentó la dimisión, y nuevamente se procedió a votación, re­
sultando elegido: Presidente, Juan José Ruiz; por Adminis­
tración, Agustín Montero To rres ; por Almacén, Noé Nieto 
Juárez; por Sucursales, Mario Fernández de Avila ; por Cami­
sería, Juana Ubeda Garbín (U. G. T.), y Resurrección Alarcón 
Beltrán (C. N. T.), y por Tricotaje, María Arranz Cano.

A primeros de julio, nuestro compañero Agustín Montero 
Torres hubo de incorporarse al Ejército, y su puesto de vocal de 
la sección de Administración ha sido cubierto provisionalmente, 
y por votación, por el compañero Carlos Losada de la Torre.

En el Consejo Obrero que actualmente tenemos, solamente 
el presidente, el delegado por Almacén y la delegada de la 
sección de Camisería (U . G. T .) han conseguido sostenerse en 
lodos los Consejos que se han formado desde el primer día de 
verificarse la incautación. Dado el carácter democrático de 
nuestras normas, tan pronto como un compañero deje de cum­
plir su cometido a satisfacción de los compañeros que repre­
senta, automáticamente puede ser desplazado. Esto que, admi­
nistrado con un amplio sentido de la realidad, sólo ventajas 
puede reportarnos, si no se interpreta con toda claridad, puede 
conducirnos a excesos contraproducentes. En esta breve historia 
de nuestros Consejos Obreros es fácil apercibirse de los dife­
rentes cambios que se han operado entre sus componentes. Y  
si tenemos en cuenta la enorme importancia que en todo mo­
mento han de tener para todos nosotros los intereses de esta 
Colectividad, nos daremos cuenta de que para que su dirección 
sea eficaz es menester que sea duradera, a fin de que pueda 
desarrollar por completo los planes que en el momento de su 
constitución se hubieran trazado. Por consiguiente, es menester 
que, al nombrar un Consejo Obrero, todos nosotros, dándonos 
cuenta de la enorme importancia que para todos tiene, medi­
temos serenamente sobre qué compañero es merecedor de osten­
tar nuestra representación ; y, una vez nombrado, con la con­
fianza que en él liemos depositado, dejar que desempeñe su 
gestión, procurando por todos los medios facilitársela, y sin 
que en ningún momento le pongamos la menor traba.

Con el respeto que todos los compañeros nos merecen, si 
analizamos la actuación de los que fueron desplazados del Con­
sejo Obrero, salvo el caso de aquella compañera que no supo 
interpretar su misión, por cuyo motivo se declaró incompatible 
con ella el resto del Consejo, los demás compañeros colaboraron 
con el mayor entusiasmo; y si nos atenemos a los resultados 
obtenidos, que, según todos conocemos, han sido francamente 
satisfactorios, habremos de pasarles a su haber la parte de 
éxito correspondiente.

Nuestro criterio sobre esta materia es que un Consejo Obrero, 
mientras pueda presentarse ante sus compañeros con un balance 
favorable de su gestión, y al que no pueda techársele de inmoral 
o falto de cariño hacia la Colectividad o sus componentes, debe 
concedérsele un margen de tiempo suficiente para el desarrollo 
de los planes que se hubiera trazado, y las pequeñas faltas que 
pudiera cometer, hacérselas comprender razonadamente, a fin 
de que rectifique su conducta. Y  de esta forma creemos se con­
seguiría una mayor eficacia en beneficio de la Colectividad.

L a R edacción

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A S  F A B R I C A S

T R I C O T  A J E
Con el artículo que ahora publicamos, inicia su colaboración, como res­

ponsable de nuestro taller de Tricotaje, nuestro camarada José Montero. Por 
¡a importancia del tema que desarrolla, esperamos sea leído con gran interés 
por los compañeros en general, y en particular por los que con él comparten 
sus horas de trabajo.

A pesar del poco tiempo que hace que estoy 
al frente de los talleres de confección de nuestra 
fábrica de Tricotaje, lie podido apreciar que, uno 
de los problemas más fundamentales que están 
presentes en la organización de una fábrica, es 
el de la capacitación de los obreros que en ella 
trabajan. Acerca de este asunto son las líneas 
que a continuación expongo.

Viendo de cerca un taller como el nuestro, en 
el que se desarrolla una labor tan variada, salta 
a la vista inmediatamente la gran importancia 
que para la buena marcha de la producción tiene 
el que todos sus operarios estén capacitados téc­
nicamente para cuantas labores se realizan en 
el mismo. Se presentan en el transcurso del tra­
bajo diario infinidad de pequeños problemas que 
debido a la falta de conocimientos generales de 
los operarios se hacen de difícil solución y que 
podrían resolverse con mucha facilidad si, pol­
lo menos una gran mayoría, si no todos, de cuan­
tos trabajan, conocieran, además del trabajo que 
realizan, otros varios a la vez, lo mismo en lo 
que se refiere a trabajo de máquinas que de cual­
quier otro, y que por lo tanto estuviera prepa­
rado para sustituir en un momento dado, y por 
circunstancias anormales, la labor que pudiera 
ser más importante que el ausente realizaba.

Esta capacitación, que yo creo tan importante, 
no debe hacerse superficialmente, sino todo lo 
contrario, con un verdadero conocimiento de 
todos los trabajos, así como el funcionamiento e 
incluso pequeños detalles de las máquinas en 
que se trabaja, que de esta manera se llevará 
mucho adelantado en la perfecta conservación 
del material de trabajo, que todo buen operario 
debe atender con todo esmero. Por lo tanto, las 
pequeñas averías que pudieran suceder y en las 
cuales en la actualidad es imprescindible la pre­
sencia del mecánico, tales como el tensar los hi­
los, arreglo de una correa, etc., después, y siem­
pre que se tratara, como digo, de pequeñas co­
sas, serían arregladas por el mismo operario V 
sobre la marcha de su trabajo.

lina vez capacitadas las compañeras que com­
ponen este taller, existiría un buen número de 
oficialas en toda la extensión de la palabra, y no 
con la acepción que anteriormente se empleaba 
este casi honroso título, y la organización del 
trabajo, que hoy parece un poco enrevesada, se 
haría por cauces sencillos y seguros.

¿ De qué forma se debe hacer esta capacita­
ción o instrucción de los obreros, para el traba­
jo? De ello hablaremos en un próximo artículo, 
pues la importancia del asunto lo merece.

J o s é  M o n t e r o

A la mesa de nuestra Redacción han lle­
gado varias revistas (pie diversos compañe­
ros han tenido la atención de enviarnos.

Entre ellas se encuentra la titulada «Cum­
bres», órgano del Batallón Alpino, remitida 
por nuestro compañero de dicho Batallón 
Antonio Pérez. La hemos leído detenida­
mente, y creemos que es de lo más completo 
que en estas circunstancias puede hacerse, 
y máxime si se tiene en cuenta que se trata 
del órgano de expresión de uno de los Bata­
llones de nuestro Ejército que tiene que 
atender en primer término a los problemas 
propios de la guerra, y porque sabemos el 
gran trabajo que cuesta editar una revista.

A estos compañeros, y desde estas colum­
nas, les animamos a que sigan publicando 
este periódico, porque ello contribuirá a au­
mentar más, si cabe, el nivel cultural de 
nuestro glorioso Ejército.

También hemos recibido un espléndido 
extraordinario de la revista «Hoy», de Co­
mercial de Hierros. Por su presentación e 
interesante lectura constituye un triunfo, 
(pie también hacemos nuestro, por sentir 
como propios los éxitos que alcance la clase 
trabajadora.
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J NA E N C U E S T A  DE « P R O D U C C I O N »
A l cumplir un año nuestra Colectividad, la Redacción ha creído oportuno 

abrir una encuesta con el tema E L  T R A B A JO  EN C O L E C T IV ID A D , en­
tre los responsables y encargados de las distintas secciones que componen la 
A . C. T. A. O a  fin de conocer su opinión sobre los resultados obtenidos 
durante este año de Colectividad, tanto en lo que se refiere a forma de tra­
bajo, producción, disciplina, etc., así como las enseñanzas que para el futuro 
nos puede proporcionar esta modalidad de trabajo.

Í  Publicamos a continuación algunas de las contestaciones que para esta
encuesta han sido enviadas a esta Redacción.

L T R A B A J O
EN C O L E C T I V I D A D

R e n d im ie n t o  d e l  t r a b a j o  e n  C o l e c t i v i d a d

reyendo éste en un lodo, a resultas de la forma en 
que los componentes de las mismas vayan adaptándose 
a este sistema, me parece prematuro predecirlo, toda vez 
que a mi entender, por un sin fin de dificultades, de to­
dos conocidas, en este orden no se lia operado modifica­
ción alguna que justifique la transformación que necesa­
riamente lian de sufrir las normas de trabajo dentro de 
las Colectividades.

D i s c ip l in a

Podríase afirmar que a ella, principalmente, se deberá 
cuanto resultado práctico se obtenga en toda obra co­
lectiva.

Posiblemente, en cómo se debe acatar, es donde haya 
disparidad de criterios y donde radique la indisciplina 
misma.

Esta lia de ser persuasiva ; por lo tanto, los que han de 
dirigir colectividades, lograrán implantarla si a través de 
su actuación consiguen captarse la confianza de sus com­
ponentes, que no puede ser de otra forma que con resul­
tados positivos y determinaciones justas.

R e l a c i o n e s  e n t r e  lo s  c o m p a ñ e r o s

Se debe aislar todo aquello que no afecte exclusiva­
mente a intereses de la colectividad, que por sernos afi­
nes es donde más puntos de coincidencia encontraremos, 
y los que constantemente pueden malograrse al dedicar­
nos a actividades distintas.

L a  C o l e c t i v i d a d  c o m o  t r a b a j o  e n  e l  f u t u r o ,  y 
r e s u l t a d o s  d e  é s ta s  a d a p t a d a s  a  n u e s t r o  c a r á c t e r

Tropezará con muchos inconvenientes. Podría evitar­
los, en parte, una rígida ordenación de la industria, que 
siempre operó de una forma un tanto anárquica, moti­
vando una serie de competencias ruinosas, y en la mayo­
ría de los casos, colocando en plan de inferioridad a las 
de mayor capacidad productiva.

Claro que hemos de suponer a nuestro país mucho más 
consumidor en el futuro, pero aún así, no creo se con­
siga evitar que, por dificultades tic colocación, aquellas 
iniciativas individuales, que por serlo se ponen en prác­
tica con mayor celeridad, dificulten constantemente el 
desenvolvimiento normal de empresas colectivas con cre­
cido número de componentes.

Tampoco creo pecar de pesimismo si afirmo que nues­
tro temperamento, un mucho individualista, no es el 
más propicio a colectivizaciones; está demasiado arrai­
gado el espíritu de disgregación hasta el extremo que, 
compañeros de empresas grandes bien remunerados e in­
teresados inclusive, vengan prefiriendo, con sus peque­
ños medios, emanciparse aun con la seguridad de un 
más pequeño rendimiento.

E n s e ñ a n z a s  q u e  n o s  p r o p o r c i o n a  e s ta  f o r m a  d e  t r a b a j o

Entre las varias hay ésta, que a mi juicio, merece ser 
destacada.

Colectivizadas las empresas, se debía haber observado 
una gran transformación en el trabajo ; yo vine obser­
vando siempre, que trabajadores que al servicio de casas 
importantes cumplían hasta con celo su cometido, al 
emanciparse, que ya individual o colectivamente me pa­
rece una misma cosa, adquirían una elasticidad no rolo 
en el rendimiento, que ello no sería más que egoísmo, 
sino en todos los pormenores que tienen las industrias 
y negocio, perfeccionamiento, oportunidad en iniciati­
vas, ya que a ésta, en gran parte, se deben los resulta­
dos, y un sin fin de detalles que por ínfimos que nos pa­
rezcan son, en definitiva, con los que hemos de consti­
tuir la economía o reserva que toda empresa necesita si 
no espera vivir de favores o tolerancias ajenas.

¿Se ha observado algo de esto? Yo, por mi parte, con 
toda lealtad diré que, en cuantas empresas colectivizadas 
conozco, no me atreveré a afirmar que haya empeorado 
el rendimiento ; ello sería un poco duro, pero que en la 
mayor parte de los casos seguimos con la misma indi­
ferencia las alternativas de los negocios, como si nada 
nos afectara el resultado de estos, no hay duda.

La necesidad de rectificar esta línea de conducta la 
dejo al criterio de todos, aún cuando yo la considero in­
dispensable. Resultados que beneficien por igual, pero de 
ninguna manera las responsabilidades se pueden locali­
zar ; han de hacerse extensivas a todos, desde cualquier 
punto que se trabaje.

Finalmente, y concretándome a nuestra Colectividad, 
aparte de que las circunstancias hayan sido un poco pro­
picias para las empresas bien orientadas como la nuestr t. 
justo es reconocer que se ha administrado con acierto y 
desenvuelto por derroteros propios, si se quiere, hasta de 
una mayor experiencia ; para justificar esto huelga todo 
comentario ; dejemos que hablen los resultados del ejer­
cicio. p. L.
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UNA ENCUESTA DE «PRODUCCIÓN»

A requerimiento de los queridos compañeros que forman la Redacción 
de «P.RODV CCION» me es muy grato contestar a las diversas preguntas 
que me hacen sobre el 7 RABAJO  h.\ C O L E C T IV ID A D , creyendo con 
ello cumplir un honroso encargo.

V
-*-/ I trabajo en colectividad creo ha de ser en lo 
luturo la base más firme para que nuestras ener­
gías y capacidad se manifiesten en un trabajo 
alegre y eficaz, y que la eterna frase de «ganarás 
el pan con el sudor de tu frente», que como una 
maldición bíblica nos atormenta desde luengos 
siglos, podamos transformarla en «gano el pan 
con mi esfuerzo y trabajo», en la inteligencia que 
lo hago en bien de la colectividad.

Iba disciplina en las colectividades, como en 
todos los organismos que agrupan cantidad de 
trabajadores, ha de ser que el individuo, sin per­
der el juicio crítico, que nunca podrá dejarse 
arrebatar, permanezca fiel a los mandatos de los 
Consejos Obreros que él mismo eligió con su 
voto ; que nunca vea en las normas que se le 
dictan nada contrario a su provecho particular, 
sino el bien colectivo, v únicamente y por medios 
que siempre en buena democracia existen, pueda 
no indisciplinarse, sino hacer patente su discon­
formidad con normas que, en unión del resto de 
sus compañeros, puedan evitar los riesgos o erro­
res que los que nos dirigen puedan cometer.

Las relaciones entre los compañeros que for­
man las colectividades han de ser las de que1, 
hermanados en un anhelo hacia una función que 
ha de ser la base de nuestro engrandecimiento, 
liemos de procurar aunar todos nuestros esfuer­
zos en un mismo sentido y que nuestras diferen­
tes apreciaciones tienen que dejar paso a las po­
sibilidades que más puedan agrandar la obra que 
todos tenemos la obligación de engrandecer; 
desde estos ¡juntos de vista las relaciones entre 
nosotros siempre se desarrollarán dentro de la 
mayor armonía, y no siendo así no seremos dig­
nos de llamarnos trabajadores.

Fundado en las grandes ideas que nuestra 
guerra ha ele hacer prosperar, ha de ser, induda­
blemente, el trabajo en colectividad el que hará 
inconmovibles nuestros ideales; el esfuerzo con­
junto de los trabajadores hará grandiosas las in­
dustrias, por cuanto el trabajo individual, aun­
que en él se ponga todo nuestro esfuerzo, hace 
la industria mezquina y pobre, y únicamente en 
grandes colectividades llegaremos a las gran­
des concepciones que, veinte años de régimen 
colectivista, nos enseña la gran nación cjue pue­

de ser norte y guía de todos nosotros ; hemos 
nombrado a la U. R. S. S.

El carácter español siempre se ha considerado 
en un sentido individualista, en no sujetar su vo­
luntad a ninguna norma o mandato; sin em­
bargo, tenemos que suponer que las lecciones 
de la guerra, a la que estamos sometidos, nos 
hará comprender que únicamente agrupados en 
grandes colectividades seremos más fuertes y 
daremos una leción a los que creen que nuestro 
carácter es indómito y que no admitimos ningu­
na tutela, cuando en estas agrupaciones se cifra­
rán y sostendrán los grandes ideales tanto tiem­
po secuestrados por los caducos regímenes cjue 
durante tantos años nos llenaron de oprobio y 
vergüenza.

Dada la conmoción en cjue vivimos, ¡jocas pue­
den ser las enseñanzas que el corto tiempo que 
llevamos de colectividad nos pueda proporcionar, 
pero sin embargo, tenemos que asegurar cjue, di­
sipadas las desconfianzas que puedan existir en­
tre nosotros y el egoísmo particular que tanto 
nos cuesta desterrar, llegaremos a la conclusión 
clara y terminante de que en el trabajo colectivo 
encontraremos nuestras grandes iniciativas, y 
cjue esto no será inconveniente para cjue los gran­
des valores se manifiesten, y prosperen los más 
y los mejores.

Como anteriormente decíamos, un año de co­
lectividad es poco tiempo para enjuiciar sus re­
sultados, pero sin embargo, y en lo que se refiere 
a nuestra colectividad, tenemos que agregar que 
han sido muchas las dificultades vencidas ; que 
no creamos cjue al hacernos cargo de las fábri­
cas todo marchaba sobre ruedas, y muchas veces 
tras los grandes ventanales de los edificios no se 
esconden más que estrecheces sin cuento, que, 
pasados al interior, es cuando apreciamos que lo 
que creíamos grande y suntuoso no son más que 
(¡ue cuchitriles mezquinos. Estas consideraciones 
son las que nos hacen pensar que ya es bastante 
sostener y hacer navegar a naves (¡ue sin creerlo 
iban a la deriva, y vencidas las grandes dificul­
tades que atravesamos llevaremos a buen puerto 
nuestras industrias, nuestros comercios.

M a r io  F .  d e  A v ila
Responsable de nuestra sucursal de Luchana .
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UNA ENCUESTA DE «PRODUCCION»

Queriendo corresponder a vuestra cordial 
invitación con respecto a mi opinión parti­
cular sobre el tema T R A B A J O  EN CO­
L E C T I V I D A D ,  y venciendo mi natural 
timidez ante el desconocimiento de las prác­
ticas literarias, os envió unas mal hilvana­
das líneas que, como mías, aceptaréis y co­
rregiréis en sus defectos, adaptándolas a 
vuestro criterio y mi modesta opinión.

ĉ■ ^onsidero prematuro poder enjuiciar el regi­
men de tan moderna modalidad. Desconocedor 
de este sistema, teóricamente, el reflejo de mis 
observaciones prácticamente, inclinan mi ánimo 
a dudar si éste es el verdadero sentido del pro­
pulsor de tan magnífica idea, pues de ser así, 
poco favorecida es por nosotros en su interpre­
tación en la mayoría de los casos, inclinando o 
desvirtuando su concepción en terreno y planos 
particulares, según los intereses que pretendemos 
defender.

El trabajo a desarrollar en éste o en cualquir 
sistema, efectuándolo con un alto sentido de res­
ponsabilidad, dentro de la mayor disciplina, ha 
de constituir el punto más sólido de nuestra co­
lectividad ; este momento no es para emitir un 
juicio concreto, teniendo en cuenta las anormali­
dades en que vivimos.

Debieran tener las secciones entre sí, una ma­
yor compenetración, dado el caso de tomar acuer­
dos de importancia en alguna de ellas, cambiar 
impresiones' antes de presentarlas al Comité 
Obrero para su resolución, evitando de esta ma­
nera recelos que siempre perjudican la colecti­
vidad y a sus componentes.

Nuestra disciplina debe ser mucho más rígida 
y severa que nunca lo fuera, llegando, si se cree 
necesario, a la implantación de Tribunales de 
Disciplina, robusteciendo la autoridad del Comité 
Obrero en sus funciones, sometiendo a éste los 
casos de reincidencia o que estime por interés.

Eos resultados del primer año de nuestra Co­
lectividad en todos sus aspectos, no puede ser 
más alentador, teniendo muy presente las difi­
cultades que a cada momento fueron precisas re­
solver, en los que se pusieron a prueba el esfuerzo 
y buena voluntad de nuestros compañeros del Co­
mité Obrero.

Es interesante recordar a todos los componen­
tes de esta Colectividad que el esfuerzo a realizar 
cada día que pase ha de ser mayor ; no debe sa­
crificarse siempre- a los compañeros del Consejo 
Obrero ; nosotros debemos ayudarlos en su in­
grata labor que, sin ningún beneficio, realizan 
por el bien de todos los compañeros ; con disci­
plina y acatamiento a las órdenes dimanadas del 
mismo, habremos conseguido un paso muy im­
portante en la formación de una Colectividad en 
perfecto y próspero rendimiento.

A n t o n io  A g u d o
Responsable de nuestra sucursal de Pi y Margall

V  ,
JL_/ 1 trabajo en colectividad tiene que ser infinitamente 

mayor, por influir varias causas ; entre ellas, la libertad 

en la exposición y el deseo de superación en el trabajo ; 

pues teniendo la seguridad que sus ideas, al igual que 

las de los encargados y técnicos, son atendidas, y por 

otra parte la posibilidad de poder censurar los defectos 

de cualquier otro proyecto, hace que, con la colaboración 

entusiasta y desprendida de todos, pueda salir un trabajo 

a la perfección.

A diferencia de la disciplina observada en tiempos pa­

sados, donde lo que se creía como tal no era más que te­

mor a despido o postergaciones, la disciplina en las co­

lectividades alcanza todo su valor por la responsabilidad 

que cada compañero, al trabajar para la colectividad, 

cree que recaba.

La palabra colectividad indica de por sí convivencia y 

relación entre los que la forman. Ahora bien : si logra­

mos desterrar totalmente los fantasmas de la envidia e 

insidia y el afán de figurar, tendremos, con la colabora­

ción de todos, la verdadera relación entre los colectivistas.

Creo que el trabajo en colectividad será la forma de 

trabajo en el futuro, ya que éste ha de ser a base de una 

colaboración conjunta y entusiasta, en la que cada 

uno dará de sí todo el rendimiento de que sea capaz, sin 

escatimaciones, sin regateo de esfuerzos ; pues sabe que 

su actividad es recompensada con el engrandecimiento y 

el bienestar de la humanidad.

El carácter en las personas es reformable. Basta tra­

tar a una persona de mal carácter con dulzura y atención 

para que veamos cómo poco a poco se va dulcificando su 

carácter hasta lograr su total transformación. Esto me 

decide a creer que las colectividades, adaptadas a nuestro 

carácter, han de dar un resultado inmejorable. Ahora 

bien : para lograrlo hace falta esa labor de captación, 

que puede ser muy bien por medio de conferencias, con­

versaciones, libros, resultados prácticos, etc., para que, 

conociendo la bondad y resultados de la colectivización, se 

hagan entusiastas y fervientes propagandistas de la 

misma.

Las enseñanzas que nos proporciona esta forma de tra­

bajo pueden ser innumerables, pues el solo hecho de ser 

atendidos y estudiados los proyectos e indicaciones, hacen 

notable beneficio para la producción y la colectivización.

Y  por último, los resultados obtenidos en un año de 

colectividad han sido formidables, si se tiene en cuenta 

nuestra poca preparación a esta modalidad de desenvol­

verse los negocios, y las circunstancias francamente anor­

males por que atravesamos. Una perfecta idea de estos 

resultados ha sido dada en el documento «In form e», pre­

sentado por nuestro Consejo Obrero.

J o s é  M o n t e r o

Responsable de “Tricotaje” (Sección Confección)
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UNA ENCUESTA DE «PRODUCCION»

Compañeros de la Redacción: Ale pedís desarrolle las preguntas que me 
hacéis sobre E L  I R A B A ] O  EN C O L E G I  II I DAD.  Mi gusto sería com­
placeros, mas creo no poder hacerlo por falta de capacidad en el arte de es­
cribir y además por ser asunto largo y complejo; no obstante os envío las 
siguientes líneas por si las creéis publicables, así lo hagáis.

canción de la humanidad y de la vida dignamente
y
-L-/ I trabajo en colectividad no puede tomarse 
como una modalidad ; por lo menos yo no encuen­
tro tal modalidad, ya que una «colectividad» es 
jurídicamente reconocida por la ley de todos los 
pueblos, aun cuando nosotros la conozcamos tan 
sólo por el momento presente.

Fe es la disciplina que hay que tener dentro de 
la colectividad, y así obtendremos los grandes 
beneficios que se desprenden de la lectura de la 
historia de los pueblos que, como Numancia, pre­
firió morir para siempre, haciendo frente al ene- 
FFgo, antes que caer en sus manos, quedando 
grabado en la historia para ejemplo de los demás 
pueblos.

Fn cuanto a nuestras relaciones entre los com­
pañeros, debemos tomar ejemplo de la naturaleza. 
Si bajamos los ojos, vemos al insecto remover la 
tierra, y si levantamos la cabeza, vemos a la es­
trella resplandecer en el firmamento. ¿ Qué hacen ? 
Dentro de la ruta que la Naturaleza en su día les 
marco, la misma cosa : trabajar. Pero trabajan sin 
disputas, sin rencillas de ninguna clase. ¿ Porque 
están distantes"? No. Sencillamente, porque son 
obreros conscientes que solamente se preocupan 
de cumplir a la perfección el trabajo que les fue 
encomendado. ¡ I rabajo ! Palabra que evoca el 
más alto amor por el bien de los hombres. Eres 
tu quien desde la creación del mundo hasta hov, 
has llevado al ser humano por el camino del pro­
greso y civilización, y en el futuro le llevarás a 
la colectivización de los pueblos.

El día en que todos los seres humanos se justi­
fiquen con el trabajo útil y eficiente, que se amen 
y confundan en el esfuerzo creador, anteponiendo 
siempre el trabajo a todo interés mezquino y mise­
rable, la grandiosidad del bien común será inmen­
sa. El carácter y el trabajo serán entonces la gran

vivida.
El trabajo nos enseña, porque dignifica al hom­

bre y engrandece a los pueblos, siendo, por con­
siguiente, el imperioso deber que el hombre debe 
imponerse en el rol que le toque desempeñar en la 
vida. Y  aun cuando no necesitase cumplir con 
este deber para labrar el bienestar suyo, debe ha­
cerlo cumpliendo así con los deberes para con sus 
semejantes.

Con todo esto los resultados son fáciles de pre­
ver. Fábricas, Industrias, Colectividad. Adapte­
mos nuestras fuerzas, agrupémonos, cumplamos 
con nuestro deber, nada hay inútil. La inmensi­
dad nos separa y nos une, pero todo es bueno. El 
hombre sufre, trabaja y piensa. Su mano moldea 
la tierra. Es de arcilla al igual que el insecto..., 
pero el trabajo es la vida, el pensamiento es Ja 
Ley.

Luis R. C.

Víctima de rápida y cruel enferme­
dad ha fallecido nuestra querida 

compañera Juana Bonacho. Por me­
dio de esta nota, hacemos patente 
a sus familiares y amigos el sen­

timiento de toda la Colectividad

Ayuntamiento de Madrid



UNA ENCUESTA DE «PRODUCCIÓN»

Aunque me encuentro poco capacitado 
para contestar a ¡as preguntas que me hacéis 
sobre E L  T R A B A JO  EN C O LE C T I V I ­
DAD,  para insertarlas en nuestra Revistu 
P r o d u c c ió n , quiero complaceros con mi 
modesta colaboración, cumpliendo el ruego 
que me hacéis.

AjljLI cumplirse el año de la incautación de nues­
tro negocio, hemos sacado algunas enseñanzas 
y no pocas experiencias, que son de gran impor­
tancia si se utilizan para el segundo año de nues­
tra incautación.

El rendimiento actual del trabajo por el sis­
tema Colectividad es, hasta el momento, bas­
tante falto de comprensión por parte de algunos 
compañeros y compañeras que, debido a las an­
teriores circunstancias, al encontrarse ahora con 
más libertad de trabajo, se creen con más dere­
cho que antes, llegando incluso a dar menos ren­
dimiento, perjudicando con ello los intereses de 
nuestra Colectividad.

El rendimiento que nuestra Colectividad da, 
creo, a mi juicio, que podría ser mayor si todos, 
por nuestra parte, pusiéramos más interés en el 
trabajo que hasta ahora hemos puesto y tuvié­
ramos una disciplina más férrea para que el tra­
bajo fuera más fructífero.

Con anterioridad al j 8  de julio del 36 la clase 
capitalista procuraba entre la clase obrera fomen­
tar las rencillas que terminaban en odio entre los 
compañeros, aprovechando esto en beneficio de 
ellos, y al cumplirse el año de Colectividad no 
liemos abolido todavía esa mala semilla que sem­
bró la clase capitalista, creyendo que debemos 
estrechar más los lazos de unión entre todos los 
compañeros, y no aprovechar las cosas nuestras 
particulares para mezclarlas en cosas que pueden 
perjudicar a la Colectividad.

Eas colectividades, adaptadas a nuestro carác­
ter, al principio se habrán encontrado con dificul­
tades que originaban las anteriores circunstan­
cias, debido a no estar lo suficientemente capaci­
tados los trabajadores para los puestos de di­
rección de nuestras industrias, pero al segundo 
año de colectivización creo nos será más fácil, 
puesto que las dificultades encontradas se han 
subsanado.

El trabaje en colectividad podrá llegar a ser 
en el mañana el método de trabajo más positivo ; 
prueba de ello que en varias colectividades (en­
tre ellas la nuestra), después de luchar con las 
dificultades, por las circunstancias actuales, se ha 
logrado un beneficio cuyo resultado ha demos­
trado que la clase trabajadora es capaz no sólo 
de mantener un negocio, sino de elevarlo a su 
más alto grado de rendimiento v perfección, 
siendo esto una de las enseñanzas que nos pro­
porciona esta forma de trabajo.

C a r l o s  M a r t ín

UNAS CUANTAS
VERDADES

N. pensaba  v o lv e r  a c o g e r  la  p lu m a  pa ra  co ­

la b o ra r  en n u e s tro  p e r ió d ic o ,  p o r  m u ch a s  ca u s a s ; 

p e ro , a n te  la  p e t ic ió n  de lo s  c o m p a ñ e ro s  de R e d a c ­

c ió n ,  v o y  a  h a c e r lo , q u izá  p o r  ú l t im a  vez.

E s  la m e n ta b le , y  da p en a  p e n s a r lo , qu e  de las  

id eas tan  sanas q u e  se h a n  e x p u e s to  en v a r io s  

a r t íc u lo s  n o  se h aya  sa ca d o  n in g u n a  v e n ta ja . ¿ Q u é  

se h a  sa ca d o  en  l im p io ?  N a d a . S e g u im o s  c o m o  

e l p r im e r  d ía . H a y  c o m p a ñ e ro s  q u e  n o  se m o le s ta n  

n i en  le e r  es tos  a r t íc u lo s .  ¿ Q u é  se pu ed e es p e ra r  

de to d o  es to  ?

V o y  a e x p o n e r  o t r o  ca so  de in d ife r e n c ia  p o r  

p a rte  de m u c h o s  c o m p a ñ e ro s  y c o m p a ñ e ra s :

E n  la  ú l t im a  A s a m b le a  q u e  ce le b ra m o s , ¿ c u á n ­

to s  a s is t ie r o n ?  C re o  qu e  la  c u a r ta  p a r te  d e l p e rs o ­

n a l ;  c o n  esto  está  d ic h o  to d o . S e  s ig u e  tra b a ja n d o  

a la  fu e rz a , c o m o  en o t r o s  t ie m p o s  ( y  y o  c re o  que  

m e n o s ) ,  pa ra  q u e  n o  le  fa l le  a  u n o  e l su e ld o , de­

b ie n d o  s e r  to d o  lo  c o n t r a r io :  co n  c a r iñ o ,  co n  a le g r ía ,  

c o m o  co sa  p ro p ia . H a y  q u ie n  t ie n e  e l v a lo r  de 

d e c ir  q u e  e s ta m o s  a u m e n ta n d o  e l c a p ita l pa ra  

cu a n d o  v u e lv a n  lo s  je f e s ;  q u e  n o  se re p a r te n  lo s  

b e n e fic io s  e n tre  e l p e r s o n a l . . . ;  p o r  d on d e  se m ire ,  

n o  se ve  m á s  q u e  e g o ís m o  e in te ré s  p e rs o n a l. P e n ­

sa n d o  así n o  se va  a n in g u n a  p a rte .

M e  es toy  e x te n d ie n d o  d e m a s ia d o , y m e  s a lg o  de 

la s  p re g u n ta s  a la s  q u e  la  R e d a c c ió n  m e  in v i ta  a 

c o n te s ta r ; p o r  ta n to , c o r ta n d o  esta  cu e s t ió n , os 

e x p o n g o  a  c o n t in u a c ió n  lo  q u e , a m i m o d o  de 

p e n s a r, d ebe s e r E L  T R A B A J O  E N  C O L E C T I ­

V I D A D .

F-1—/sta modalidad de trabajo, si fuésemos todos 
conscientes y fieles cumplidores de nuestro de­
ber, sin envidias personales, y nos mirásemos to­
dos como buenos hermanos y compañeros, sería 
un verdadero paraíso, pero qué difícil será ver 
realizado este sueño.

Nos falta mucho para saber qué es disciplina. 
Nos creemos todos con el derecho de hacer lo que 
mejor nos parece, confundiendo la libertad del 
trabajo con hacer lo menos posible (la mayoría), 
y lo peor no es esto, sino (pie los que tenían que 
dar ejemplo por motivo de sus cargos no lo 
hacen.

Las relaciones entre los compañeros, si fueran 
cordiales y mirasen todos nada más que el bien 
colectivo, sería el complemento de la obra, de 
otra forma no veremos nunca el fruto de lo que 
debía ser una colectividad modelo.

El trabajo en colectividad será la forma de 
trabajo en el futuro, pero antes hemos de corre­
gir todos los defectos que hoy poseemos.

Ayuntamiento de Madrid



Las colectividades adaptadas a nuestro carác­
ter no pueden dar resultados prácticos, ya que 
todos queremos saber más que nadie, y cuando 
uno tiene una buena iniciativa es rechazada, o 
cuando menos, criticada por la mayoría.

Enseñanzas de esta forma de trabajo... Hemos 
visto todos los defectos que padecemos ; corre­
girlos sería el ideal que nunca pudo soñar la 
clase trabajadora, para bien de la Humanidad 
en lera.

Los resultados de un año de colectividad, en 
lo que se refiere a la nuestra, han sido satisfacto­
rios, como lodos sabemos, sin olvidar que mucho

se debe a las actuales circunstancias por que atra­
vesamos, no pudiendo juzgar si sería lo mismo en 
circunstancias normales.

RESUMEN : Si cambiamos de modo de ser, 
trabajando con afán y cariño, como cosa nuestra 
que es, no como lo hacemos, como si dependiéra­
mos de unos patronos tiranos ; si nos respetamos 
mutuamente, si tenemos verdadera disciplina y 
nos queremos como verdaderos compañeros, con 
todo esto, que es bien poco pedir, llegaremos a 
ser un modelo que sirva de ejemplo para las de­
más colectividades.

G . P ena

E n  re p re s e n ta c ió n  de n u e s tra  C é lu la  d e l P a r t id o  C o m u n is ta ,  e l  d ía  18 de ju l io ,  a n i­

v e rs a r io  d e l le v a n ta m ie n to  fa s c is ta , se d e s p la za ro n  v a r io s  ca m a ra d a s  a lo s  h o s p ita le s , 

f r e n te s  de lu c h a , e tc .,  co n  o b je to  de l le v a r  u n  s a lu d o  e m o c io n a d o  a cu a n to s  lia n  cu id o  

en  la  lu c h a  y a lo s  qu e  co n  g ra n  h a ro is m o  n os  s ig u e n  d e fe n d ie n d o .

1 o r  c re e r lo  de in te ré s  p a ra  c o n o c im ie n to  de Jos c o m p a ñ e ro s , a c o n t in u a c ió n  p u b lic a ­

m o s  la s  p a la b ra s  qu e  n u e s tra  ca m a ra d a  C a rm e n  R o b le d o  d ir ig ió  a lo s  h e ro ic o s  so ld a d os  

de la  B r ig a d a  q u e  a p a d r in a m o s .

¡CAMARADAS ANTIFASCISTAS!
¡SOLDADOS DE LA LIBERTAD DE ESPAÑA!

c on motivo tle cumplirse el aniversario de esta guerra 
que ensangrienta a España, hemos sido desplazadas va­
rias camaradas para traeros un cariñoso saludo de los 
trabajadores de la retaguardia.

Yo, en nombre de mis camaradas de la Colectividad 
Quirós, os digo que estamos orgullosas de vuestra va­
lentía y arrojo, y que no os olvidamos ni un momento.

Al cumplirse hoy los doce meses de guerra, doce meses 
de combatir incesante contra las hordas salvajes de Fran­
co, Hitler y Mussolini, han puesto de manifiesto la capa­
cidad creadora y constructiva de nuestro pueblo antifas­
cista, asombro del mundo entero.

¿ Qué éramos y qué teníamos el 18 de julio? Todo el 
mundo lo sabe : un pueblo enamorado de sus libertades, 
conquistadas a fuerza de luchas y de sangre, y dispuesto 
a defenderlas a costa de su propia vida, pero sin otro me­
dio de defensa que un profundo odio al fascismo y un 
Gobierno de Frente Popular traicionado por una gavilla 
de generales, jefes y oficiales que poco tiempo antes ha­
bían juramentado su acatamiento.

En el área internacional somos la admiración de toda 
la humanidad avanzada y progresiva. Desde los cuatro 
puntos cardinales se nos mira con embeleso por el he­
roísmo, que nos ha convertido en la primera avanzadilla 
en la lucha por la paz universal.

Somos el coloso humano destinado a estrangular con 
nuestras propias fuerzas el monstruo fascista de Europa.

¿Cómo debemos conmemorar mejor este primer ani­
versario de la guerra, que haciendo más estrecha la

unión que habéis forjado con el fuego de las trincheras 
y regado con la sangre de nuestros héroes?

Desde el primer momento, comunistas y socialistas, 
hombres de todos los partidos han estado juntos en el 
combate, han caído en las mismas trincheras, han sos­
tenido la resistencia en los mismos parapetos, codo con 
codo en el mismo ataque, han levantado juntos la misma 
bandera de la victoria, han trabajado y trabajan juntos 
en las fábricas, en el campo, y dan al unísono sus es­
fuerzos y energías con idéntico entusiasmo por la causa 
común.

El grito comunista de : Ofensiva en todos los frentes, 
ya es una realidad. Llegó el momento de iniciar la ofen­
siva contra las fuerzas enemigas que cercaban nuestra 
hermosa ciudad.

La guerra está todavía dura, nos exigirá sacrificios, 
tenemos que afrontarlos unidos, y cuanto más recia y 
sólida sea nuestra unión, más aceleraremos la victoria, 
que ya se está destacando en el horizonte.

Y lo mismo que hoy una sola voz ordena en las trin­
cheras y un solo Estado Mayor mueve a nuestros sol­
dados de Norte a Sur, que en toda la España leal los co­
munistas y socialistas, los jóvenes que aman su unidad, 
el pueblo entero, sólo encuentre la voz firme del Partido 
Unico, conduciendo hacia puerto seguro nuestros esfuer­
zos por la victoria ahora, por la construcción de una Es­
paña libre e independiente después.

¡ Viva el Partido Unico del Proletariado! ¡V iva  el 
Ejército popular 1 ¡ V iva la República 1
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¡PROXIMAMENTE!

Grandioso festival organizado por nuestra Colectividad en colaboración con el 
grupo del S. R. I. «LOS MARINOS DEL KOMSOMOL», S. Norte, y  en beneficio 
de las familias de nuestros compañeros muertos y  desaparecidos.

Se estrenará, por el grupo escénico dirigido por D'Rio Zósar, la obra social de 
vanguardia en dos actos breves, dividida en cuatro estampas, prosa y  verso, titulada,

«LA FERIA DE LAS MELANCOLIAS»
Dada la finalidad del acto, y  garantía artística, se espera que toda la colectivi­

dad responda e invite a sus amigos y  familiares.

SOBRE EL ESTRENO 

DEL FESTIVAL

A U T O C R I T I C A

Confeso honradamente que por esta vez, 
mi ilusión mayor la tengo puesta en mi 
lahor de actor. Interpretaré un personaje 
de extraña psicología; un vulgar payaso 
que bajo la máscara de sus chistes oculta 
la amargura de su fracaso social, debido 
a las mezquindades de la vida. Un soñador 
de bondades humanas caído en el anónimo. 
¡Con qué ilusión lo voy a interpretar para 
vosotros, camaradas... si me dejáis/ Y sé 
que váis a dejarme guardando un silencio 
que ponga a prueba vuestra sensibilidad 
de obreros, baluarte de la retaguardia.

Como escritor, sin vanidad lo digo, esta 
obra no representa mi máximo esfuerza.

Mi gratitud sincera al Consejo Obrero, 
al grupo del S. R. I. y a los actores de esta 
escuela proletaria que acaso pueda ser el 
principio, en la práctica, de todos mis 
afanes. Veo que os habéis compenetrado 
con el espíritu que entrañaba mi artículo 
del número pasado. Agradezco vuestra cor­
dialidad sencilla y efcaz. ¡Ahora, a traba­
jar! Me espera un largo y penoso camino. 
¡Y a no desalentarseI Gracias, repito a 
todos!

D'RIO ZESAR.

«CURVA» nos pondrá a la altura 
de los grandes grupos proletarios 
de Europa.

«CURVA» emprende su labor de 
cultura por colegios, fábricas, 
hospitales, barrios obreros, asi­
los, etc., etc.

«CURVA» saldrá mañana al en­
cuentro de la juventud de letras 
para que éstas den un prestigio 
internacional a la República.

Esta Escuela tiene la adhesión 
de Benavente, M artínez Barrio, 
Casona, S. y J. A lvares Quintero, 
Barnés, Castrovido, etc.

Los responsables o directores que 
soliciten la actuación de este con­
junto -que no es uno m ás-, háganlo 
a estas oficinas, Palaiox, 1, Grupo 
Adm inistrativo del S. R. I.

ALDUS, CONSEJO OBRERO.— CABTKLLÓ, 65.—MADBID
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